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Juguete  en  un  acto  y  en  verso,  original  de  D.  Adolfo  Llanos  y  Alcahaz,  repre- 
sentado j)or  primera  vez.  con  grande  a2)lai(S0,  en  el  teatro  Español  de  Madrid,  el 

dia  1  de  enero  de  1869. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Cmi.\CA Sra.  Dansant. 

D.*  Rosalía Chafino. 

Erasmo .Sr.  Fernandez. 

Narcisito Martínez . 

D.  TiBURCio Ihañez. 

D.  Urb.v.no Iteso  . 

D.  Casto Pasca. 

D.    RtFO Pardillas. 

El  marido  de  D.'  Ros  w.i  a  Bardo. 

La  acción  pasa  en  Madrid. 


.Sala  humildemrnle  amueblada.  Pueilas  laterales  y  dos  en 
el  fondu.  Un  sillón.  Una  puerU  euel  füiidu.  con  venlaiiillu. 
Varios  cuadros  viejos. 


liSCENA   PRIMER.N. 


Erasmo,   Ciriaca. 

Al  alzarse  el  telón,  aparecen  Erasmo,  con  baln;  y 
Ciriaca,  ambos  tendidos  caia  uno  en  tina  silla,  li 
derecha  c  iz¡¡uierda  del  escenario.  >/  manifcstaiidü 
el  mayor  dc^aliciilo.  Despnrs  de  una  lurgu  pausa, 
en  la  que  suspiran,  se  levantan  y  se  cohican  uno 
frente  á  otro,  cruzados  de  brazos:  habla  Erasmo. 

Eras.  Y  bien;  qué  hacemos,  Ciriaca? 

CiR.  Y  bien.  Erasmo,  qué  hacemos? 

En.\s.  Aquí  no  hay  remedio,  esposa. 

CiR.  Esposo,  aquí  no  liay  remedio. 

Eras.  Tú  no  tienes  un  ochavo. 

CiR.  Y  tú  no  tienes  un  cf'ntimo. 

Eras.  Tú  debes  al  aguador, 
es  decir,  los  dos  deliemos. 

Cm.  Y  además. . . 

Eras.  A  la  prendera. 

CiR.  Y  á  D.  Casto. 


Eras.  Y  al  casero. 

Cm.  Y  á  D.  Tiburcio. 

Eras.  Y  al  sastre. 

Cm.  Y  á  D.  Urbano. 

Eras.  Y  al  médico. 

Y  á  medio  mundo! 

CiR.  Ay,   Erasmo! 

Eras.  Ay,  Ciriaca! 
Cm.  Yo  fallezco! 

Eras.  Aquí  no  hay  remedio,  esposa. 
Cru.  Esposo,  aquí  no  hay  remedio. 

(Se  dejan  caer  en  dos  sillas,  pausa.) 
Eras.  (Levantándose  y  adelanldnduse  con  solemnidad . 

Yo  inocente  en  paz  vivia 

en  brazos  de  mi  Ciriaca, 

con  tres  mil  reales  de  sueldo 

en  un  lugar  de  la  Mancha. 

Quise  venir  á  la  corte 

en  busca  de  alguna  ganga; 

vine,  \í,  troné;  y  al  cabo 

de  un  mes  y  media  semana, 

me  encuentro  en  Madrid,  cesante, 

con  un  diluvio  de  trampas, 

sin  más  ajuar  que  mi  esposa, 

sin  más  traje  que  esta  bata, 

y  en  la  despensa,  por  junto, 

saco  y  medio  de  cebada 
.   que  me  ha  mandado  un  amigo, 

cosechero  de  La  Sagra. 

Tengo  además  un  tesoro 

que  no  me  produce  nada: 

un  hijo  de  quince  años 

que  habitaba  en  Salamanca, 

estudiando  humanidades, 

latin,  francés  y  gramática, 

y  que  por  falta  fie  medios 

lifiy  mismo  se  vuelve  á  casa. 

Y  todo,  por  qué?  Por  qué? 
por  ambición,  p  ir  audacia, 
por  meterme,  sin  llamarme, 
en  camisa  de  once  varas. 
'Aprended,  hombres,  de  mil 
y  nunca  estiréis  la  pata 
sino  hasta  donde  permita 


Los  Ingleses. 


la  longitud  de  la  sábana.  (Al  mismo  tiempo  se  le 
abre  la  bata  y  se  tapa  en  seguida.  Ciriaca  se  le- 
vanta.) 

Cm.  Y  bien,  esposo;  qué  dices? 

Eras.  Ya  lo  \es;  guardo  silencio. 
A  mí  nada  se  me  ocurre 
cuando  no  tengo  dinero. 

Cm.  Pues  es  preciso    pensar. 

Eras.  Tienes  razón:  meditemos.  (Qucdanse  los  dos 
profundamente  pensativos  xj  á  larga  distancia  uno 
de  otro.  Después  de  una  breve  pausa  suena  un 
canipanillazo  y  los  dos  dan  un  salto.) 

Los  DOS.  Ay! 

Cir:  Un  inglés! 

Eras.  Ya  extrañaba 

que  no  pareciese  aquello. 

Cm.  Abre  tú. 

Eras.  No;  tú. 

Cm.  Qué  digo?_ 

Er.\s.  Que  el  señor  está  durmiendo.  {Ciriaca  abre 
con  precaución  el  ventanillo.  Erasmo  escu  -ha  C07i 
temor.) 

Cm.  Quién  es? 

U.NA  voz.  ¡fuera.)  El  sastre. 

Cm.  El  señor 

duerme. 

La  voz.  Sí?  Volveré   luego.   (Ciriaca  cierra  el 

ventanillo,  escucha  un  momento  y  vuelve  al  lado 
de  Erasmo.) 

Cm.  Se  fué. 

Eras.  Respiro.  Ese  sastre 

me  parece  un  caballero.  (Suena  de  nuevo  la  cam- 
panilla. Nuevo  salto  de  Ciriaca  y  Erasmo  que  se 
tepile,  con  variedad,  cada  rez  que  llaman.) 

Los  DOS.  Ay! 

Cm.  Otro  inglés! 

Ebas.  Abre  tú. 

Cm.  Tú  debes  abrir. 

Eras.  No  debo. 

CiR.  Y  qué  digo? 

Eras.  Que   esloy  fuera.    (Ciriaca  abre  el 

ventanillo  y  pregunta.) 

Cm.  Quién  es?  (voz  fuera). 

Una  voz.  (/uera.) Soy  el  panadero. 

CiH.  El  señor  no  se  halla  en  casa. 

Eras.  Con  harto  dolor  me  niego. 
Oh,  pan!  palabra,  dulcísima. 
Se  ha  marchado? 

Cm.  Si. 

Eras.  (Suspirando.)         Lo  siento: 
llegaba  aquí  un  oloroillo 
de  garibaldino  tierno.  . . 

Cm.  (Cerrando  el  venlanillo.) 

Este  inglés  es  muy  prudente. 

EiíAS.  Me  lo  comía.  (Suevo  cdinpunillazo  y  nuevo  sal- 
to.) Para  esto 
ha  venido  un  hombre  al  mundo! 

Cm.  Abre  tú. 

Eras.  Yo  no. 

Cm.  No  puedo. 

Don  Casto,  (fuera.)  Ya  sé  que  está  usted  en  casa. 

Cm.  Es  don  Casto! 

Era>í.  No  hay  remedio: 

abre  y  recíbele  tú. 

Cm.  Yo  no  recibo,  no  quiero; 
ya  sahes  que  este  señor 

me  ataca  siempre  á  los  nervios.  (Erasmo,  armán- 
dose d'  rrKÍi¡nacinn  va  á  abrir,  y  Ciriaca  se  va 
poruña  de  '"«  puertas  laterales.) 


ESCENA  II. 


Erasmo,  Don  Casto. 

(Abre  Erasmo.  Entra  D.  Casto,  tipo  grave  y  ridi- 
culo que   saluda  cortesmentc  á  Erat-mo,  pero  cun 

suma  seriedad.) 
Eras.  Don   Casto. 
Cas.  Muy  señor  mió. 

Era?.  (Con  eccajerada  finura.) 

Servidor.  Usted  tan  bueno? 
Cas.  Gracias.  Yo  siempre  estoy  bien. 
Euas.  (Así  revientes.)   Me  alegro. 
Cas.  Siento  mucho. . . 
Eras.  Ya  conozco.  .  . 

(Mayor  es  mi  sentimiento.) 
Cas.  Señor  Erasmo. . . 
Eras.  (Hasta  el  Don   me  quitan 

siempre  que  debo.) 
Cas.  No  puede  seguir  asi 

nuestro  asunto. 
Euas.  '^'     "       ;;  :'endo.  .  . 

Cas.  Usted  no  tiene  razuu 

en  no  pagarme. 
Eras.  Sospecho 

que  la  razón  no  me  falta: 

lo  que  me  falta  es  dinero. 
Cas.  En  fin,  paia  cuándo? 
Eras.  Cuándo?  (Se  queda 

pensativo.) 

Pich,  . .  allá.  . .  para  San  Pedro... 
Cas.  San  Pedro,  ¿no  ha  sido  ayer? 
Eras.  .lustamento;  pues  por  eso. .. 
Cas.  No  me  es  posible  dar  treguas; 

siento... 
Eras.  Yo  también  lo  siento. 

Cas.  Acudiré  al  tribunal. 
Eras.  Está  bien,  acudiremos.  (Vásedon  Casto  hacia 

la  puerta  y  vuehc  desde  e'ta  cada  vez  que  habla.) 
Cas.  Amigo;  usted,  por  lo  visto, 

lo  que  quiere  es  ganar  tiempo. 
Eras.  Quiá!  no,  señor:  yo  ganarlo? 

Sí  no  hago  más  que  perderlo? 
Cas.  Habrá  embargo. 
Eras.  No  me  opongo; 

bien:  la  casa,  es  del  casero; 

los  muebles,  de  la  prendera: 

el  mueble  único  que  tengo 

es  mi  mujer,  y  ya  está 

muy  delicado. 
Cas.  Lo  cree. 

Euas.  Si  (luicrc  usted  einliargarle 

me  daré  por  muy  contento. 
Cas.  En  íiu,  iré  á  la  justicia. 
Eras.  Está  usted  en  su  derecho. 
Cas.  Adiós. 
Eras.  Adiós.   (Buen    viaje.)    (Despidiéndole, 

asomado  á  la  puerta.) 

No  vaya  usted    muy  ligero, 

que  hay  un  escalón  torcido 

en  esc  tramo. 
Cas.  {fuera.)  Ya  veo. 

Eras.  (.\sí  te  estrelles.)  (Cierra.) 
Cui.  (Salicndü.)  Se  fué. 

ESC  EN. V  lil. 

Erasmo,  CmiACA. 
Qué  h"rrib!''  dcsMsosiego! 


Los 

Eras.  Quisiera  tener  mi  casa 

abierta  il  los  cuatro  vieutos 

y  al  sol,  para  reg  1  r 

a  acreoiíores  pedigiV.üxs, 

tabarilillos  en  verano, 

pulmonías  en  invierno.     tNuevu  caiii¡utniUti:o 

íiUft'ü  fallo.) 
UnB.  (Fuera.) 

No  quiera  usted  ocultarse! 

Que  ya  me  ha  dicho  el  portero..  . 
EiiAs.  Portero  ilc  Barrabás! 
C\u.  .-^y!  doi\  Urbano!     (Olro  campanillazo  ) 
Iluas.  Silencio: 

ábrele  tú. 
C[R.  Yo  no  abro. 

Eras.  A  tí  te  toca. 
CiR.  No  piie.Io. 

Este  hombre  me  descí  mpone 

el  sistema.    (Otro  campani'lazo.) 
Eras.  Sufrire'íios 

el  aluvión.     (Ciricra  se  retira   y   Erasmo   nb, 

Entra  don  Urbano,  con  un  garrote  en  la  mano, 

muy  malos  modos.) 

ESCENA  IV. 

Erasmo,  D.  Urbano. 
Urb.  Ya  estoy  harto 

de  plantones! 
Eras.  Lo  celebro. 

Urb.  De  mí  no  se  burla  usted! 
Erxs.  No  me  burlo. 
UuB.  Caballero, 

me  debe  usted  veinte  duro.'< 
hace  dos  siglos  y  medio. 
EriAS.  Hombre,  no;  menos  poesía 
y  más  verdad:  se  los  debo 
nace  un  mes. 
Urb.  De  todos  modos, 

Usted  me  los  debe. 
Eras.  Cierto. 

Urb.  Pagúeme  usted. 
Iíras.  No  es  posible. 

Uhb.  (Alzando  d  palo.) 

Cómo  qué  no? 
Eras.  Estése  quieto! 

Urb.  Le  voy  á  romper! . . 
Eras.  Caramba! 

(Este  hombre  es  un  megaterio!) 

Véngase  usted  á  razones. 
Urb.  Si,  señor;  venga  el  dinero. 
Eras.  El  dinero  no  es  razón. 
Ukb.  En  fin,  señor  don  Erasmo. . . 
Eras.  Erasmo.  (Vaya;  hasta  el  nomlire 

me  cauíliian  siempre  que  debo.) 
Uhb.  Si  usted  no  me  |iaga  pronto 

le  voy  á  romper  los  tuétanos. 
Eras.  (Y^  éste  hombre  se  llama  Urbano!)   , 

Calma. 
Urb.  No  hay  calina! 

Eras.  Pensemos... 

Urb.  Usted  piense  lo  que  quiera; 

por  mi  parte,  nunca  pienso. 
Eras.  (Eso  es  lo  que  te  hace  falta.) 

Pues  bien;  aunque  considero.. . 
Urb.  No  más  consideración. 

Oye  usted?  Mañana  vuelvo, 

á  llevairae  veinte  duros 

ó  á  llevarme  su  pellejo. 


Ingleses.  ■' 

j  Abur. 

I  Eras.        Vaya  usted  con  Dios.  (Sale  furiosj   IJrha- 
I  no.  Erasmo  se  queda  mirándulc  .wllr.  Oyese  friera 

un  golpe  fuerte,  seguido  de  otros  y  Erasmo  dá  un 
salto  de  alegría.  Ciriaca  sale  momentos  después. 
1/  I  Ya  no  hay  justicia  en  el  cielo'!  (Oyendo  el  golpe.) 

Caramba!  Se  habrá  estrellado 
en  el  escalón? 
Ciii.  Qué  es  eso? 

Eras.  No  sé;  pero  por  el  golpe 

presumo  que   hay    uno  menos.    (Asómase   d  la 
¡tuerta,  y  vuelve  desconsolado.) 

ESC EN. \  V. 

CmiACA,  Erasmo. 

Se  fué  por  su  pié:  estos  brutos 

tienen  el  cuerpo  de  hierro. 

Nunca  muere  un    acredor 

hasta  que  cobra  sus  créditos!     (Se  arrodilla  y 

mira  al  cielo.  ■ 

Oh,  celeste  providencia! 

puesto  de  hinojos  te  ruego, 

que  mis  ingleses  varíen 

la  costumbre;  yo  prometo 

derramar  copioso  llanto, 

y  entre  el  fúnebre  cortejo 

seguir  á  mis  acreedores 

hasta  el  mismo  cementerio. 

Y'  aún  más;  si  fuera  preciso, 

haré  de  sepulturero.     (Llaman  muy  quedo  á  la 

puerta.) 
TiB.  (fuera.) 

Soy  yo,  Tiburcio. 
r'rn.  Qué  g-izo! 

Eras.  Oh,  inglés  sublime  y  benéfico!  (Van  los  dos  á 

abrir  y  se  detienen  uno  á  otro.) 
CiR.  Yo  le  recibo. 
Eras.  Yo. 

CiR.  A  mí 

me  toca. 
Eras.  No;  yo  deseo. . . 

CiR.  Después  saldrás;  déjame, 

que  yo  soy  la  que  le  entiendo.  (Abre  Ciriaca;  y 
Erasmii,  con  gran  satisfacción,  se  oculta  tras  de 
una  puerta.  Entra  don  Tiburcio.  siempre  son- 
riendo. Qeda  abierta  la  puerta .) 

ESCIÍN  \  VI. 

CmiACA,  D.  Tiburcio. 
CiR.  Mi  señor  don  Tribucio! 
Tin.  Tiburcio,   hija. 
''n.  Cómo  está  usted? 
III.  Pasando. 

Y  la  familia? 
V\:\.  Mi  esposo,  bueno; 

el  niño,  en  Salamanca; 

pero  hoy  le  espero. 
Til!.  Cómo  estamos  de  fondos? 
Ciit.  Muy  mal,  amigo: 

pereciendo. 
Tu..  Qu     diantre! 

Y'o  no  he  podid  - 

ser  más  prudente; 

pero  hoy  cumple  otro  plazo, 

y  en  vano  siempre 
CiR.  Como  usted  es  tan   bueno... 
TiB.  Sí;  yo  me  pongo 


en  el  caso  de  ustedes: 

no  tienen  fondos, 

todo  anda  malo,  , 

y  aunque  llega  la  fecha 

no  se  hace  el  pago. 
CiR.  Ay,  señor  don  Triburcio! 
Til!.  Tiburcio,  hija. 
CiR.  Qué  amarguras  ^e  pas;in 

en  esta  vida! 
TiB.  Ya  lo  comprendo: 

por  eso  me  conformo 

y  siempre  espero. 
Cm.  Aunque  es  mala  la  suerte, 

tarde  ó  temprano 

cobrará  usted  su  cuenta. 
TiB.  No  lo  he  dudado. 
CiR.  Ay,  don  Turbicio!.. 
Tm.  Tiburcio. 
CiK.  Me  consumo 

con  mi  marido. 
TiB.  Pues  qué  ocurre?. . 
CiR.  No  puede 

salir  de  casa: 

su  único  traje  sano 

es  una  bata. 

No  tiene  ropa 

interior,  ni  de  afuera; 
.  anda  en. . . 
TiB.  Es  cosa 

que  me  aflije:  lo  juro. 
Cm.  Usted  podría. . . 
TiB.  Veremos  si  le  mando 

una  camisa. 
Cm.  Y  calzoncillos, 

y  gabán,  y  chaleco. . . 
TiB.  Haré  un  registro 

en  los  baúles  de  casa. 
Cm.  Dios  se  lo  pague. 
TiB.  Yo  siempre  he  procurado. . . 
Cm.  Usted  es  mi  ángel. 

Ay,  donTiburro! 
Tm.  Tiburcio! 
Cm.  Es  usted  bueno 

i:omo  ninguno. 

IJSCENA  V[l. 

D.  Tiburcio,  Ciriaca,  Eras.mo. 
Kras.  (Sdiendo.) 

Buenas  tardes. 
TiR.  Qué  tenemos? 

Eras.  Estaba  escuchando. 
TiB.  Sí? 

líiiAS.  Y  ya  que  se  habla  de  mi, 

voy  á  hablar.  Nos  sentaremos,  l^l'oiu  el  sillón  á 

Tihiircio  y  se  sientan.) 

Mi  mujer  es  un.i  ¡ilaga, 

y  auiii|iie  sin  cesar  la  exhorto, 

ella  (ii'iK!  el  genio  corto 

y  l;i  mejor  se  la  traga. 

Va  Usted  ;i  saber  mi  estado: 

desde  ayer  á  medio  dia 

no  sé  si  esta  boca  es  mia: 

es  decir,  (nic  no  he  catado 

ni  un  piñón;  que  no  he  comido: 

el  estómago  me  arde; 

y  si  no  como  esta  tarde, 

esta  noche  me  suicido. 
TiB.     (Levantándose  asustado.) 


Loz  Ingleses. 

Hombre,  no!  Qué  atrocidad! 

Matarse!  Tendrá  que  ver! 
Eras.  Estoy  pronto  á  cometer 

cualquiera  barbaiidad. 
TiB.  Matarse  con  tal  úesoura! 

Y  entonces,  de  dónde  cobro? 
Eras.  Sí  señor:  rae  mato:  sobro 

en  el  mundo. 
TiB.  Qué  locura!     (Levántase  Erasmo  y 

pasea.  Tiburcio  le  sigue,  procurando  apaciguarle.) 
Eras.  (A  Ciriaca,  uparle,  al  ¡asar  por  delante  de  ella.) 

Llora  fuerte.     (Rompe  á  llorar  Ciriaca,  aumen- 
tando la  angustia  de  don  Tiburcio,  t/ue  vá  de  un 

lado  á  otro  por  consolarlos.) 
Yu  usted  vé 

el  porvenir  que  me  espera: 

sifi  dinero,  sin  carrera. 


Tb 


qué  hago  yo?  Vamos,  qué  haré? 
Va 


aya  un  plan  calamitoso! 

Pues  qué,  no  hay  masque  matarse 

sin  pagar?  Esto  es  labrarse 
'    la  deshonra! 
Eras.  Si  es  honroso 

ó  no  lo  és,  me  dá  un  ardite. 
TiB.  (.4  Ciriaca.) 

Ayúdeme  usted  por  Dios, 

y  procuremos  los  dos 

que  no  se  nos  precipite. 
Eras.   Así  se  acaban  mis  males. 
TiB.  (Suplicanle.) 

Pero  hombre,  después  de  todo, 

¿he  de  perder  do  este  modo 

tres  mil  quinientos  reales? 

Es  decente  y  regular 

que  se  suicide  un  deudor, 

dejándole  á  su  acreedor 

un  pagaré  sin  pagar? 

Si  yo  no  le  obligo  á  usté! 

Si  no  he  de  causarle  daños! 

Hombre,  viva  usted  mil  años! 

Por  amor  del  pagaré! 

Entre  personas  leales 

se  evita  toda  cuestión; 

usted  sabe  lo  que  son 

tres  mil  quinientos  reales?  (separan.) 
Eras.  No  puedo  continuar 

con  esta  vida. 
TiE.  Lo  sé, 

pero  no  se  aflija  usted; 

el  tiempo  ha  de  variar. 

Yo  haré  todo  lo  que  pueda: 

por  mi  recomendación, 

tendrá  usted  colofacion 

en  el  café  de  la  Rueda. 

La  plaza  de  camarero 

del  villar,  está  vacante. 
Eras,  y  ese  oficio  vergonzante 

se  propone  á  un  caballero? 
Tin.  Hombre  todo  es  emiiczar: 

poco  á  ]ioco  se  prospera, 

pero  para  hacerse  carrera 

es  preciso  trabajar. 

No  existe  persona  alguna 

que  no  tenga  desengaño; 

hay  que  sufrir  muchos  años 

para  nacer  una  fortuna. 

Hombre,  yo  he  sido  cajista 

en  mis  horas  juveniles; 

hoy  tengo  cuarenta  abriles 


y  soy  ya  capitalista. 

Trabaje  usted  lo  que  pueda 

y  prosperará  mañana. 
Eli  \s.  Y  tlig.i  usted:  qué  se  gana 

on  el  café  de  la  Rueda? 
TiB.  Seis  duritos  caila  mes: 

ya  llega  para  el  garbanzo. 

A  cuenta  de  lo  que  alcanzo, 

de  los  seis,  cobraré  tres. 
Imias.  No  puedo  aceptar. 
TiB.  Qué  no? 

EiiAs.  Ya  no  quiero  más  apuros: 

comeremos  -"on  tres  duros 

mi  esposa,  mi  niño  y  yo? 
TiH.  Vaya!  Desde  los  inválidos 

hasta  el  rio  Manzanares, 

liay  anuncios  á  millares 

para  estómagos  escuálidos. 

Si  se  tiene  hambre  voraz, 

por  dos  reales  y  cuartillo, 

puchero  con  panecillo 

en  la  fonda  de  la  Pa¿. 

Chuletas  á  la  parrilla 

en  la  taberna  de  uñate. 

Por  diez  cuartos,  chocolate 

en  la  calle  de  Sevilla. 

Y  si  el  gasto  causa  miedo 

y  el  rudo  apetito  agobia, 

se  vá  al  puente  de  Segovia, 

ó  á  la  calle  de  Toledo;, 

y  allí  la  necesidad 

muchas  casas  hará  ver 

donde  guisan  de  comer 

con  la  ra.nyor  equidad. 
Ekas.  Usted  se  lo  arregla  todo: 

tales  arreglos  no  quiero. 
TiB.  Pues  qué  quiere  usted? 
Eras.  Dinero. 

TiB.  No  es  posible:  no  hallo  modo 

de  encontrar  dinero  alguno, 

y  á  mí  no  ine  queda  un  cuarto. 
Eras.  Me  mataré;  ya  estoy  harto 

de  miserias  y  de  ayuno. 
TiB.  (Sui'licante.) 

Hombre,  no!  Por  compasión! 
El:  \s.  Capitula  usted? 
TiB.  Corriente:, 

hablando  en  calma  la  gente 

se  ve  quién  lleva  razón.    (Se  sienta.) 


ESCENA 

Don  TiBiniio, 


VIH. 

Erasmo,  Rosalía 


Ro: 


ClRlAC 

{Entra  Rosaliapor  la  puerta  del  fondo,  con  facha 

descarada.  T'idos  se  levantan.) 
Vaya  una  eausjlidaiV. 

Encontrar  abierto  el  paso 

en  esta  casa:  qué  caso! 
Eras.  (\]íü  la  prendera!) 
Ros.  Verdá? 

{Erasmo  se  refugia  detrás  de  don  Tiburcio,  ij  Ci- 

riaca  detrás  de  Erasmo.  Rosalía  ron  el  pañuelo 

terciado,   busca  á    Erasmo  y  Cirinca,  que  se  ocul- 
tan con  don  Tiburcio.) 

Hace  seis  dias  que  vengo 

y  nunca  están  los  señores. 

A  mí  me  cuesta  sudores 

ganar  lo  poco  que  tengo, 

y  no  me  ha  dao  el  humor 
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porque  un  fachenda  me  alquile 
mi  mueble,  y  se  refocile  de  valde: 
está  usté,  señor?  (A  Eras7no.) 

Y  si  hesufrilo  liasia  ahora, 
ya  nic  canso  de  esperar, 
y  hoy  mismo  la  voy  á  armar: 
usted'  me  entiende,  señora?  (.4  Ciriaca.) 
por  qué  se  esiMiudcu  ustcs? 
Soy  cívico  ó  celador?  (.-1  Tiburcio.) 
Es  usté  el  percurador 
de  esta  gente?  I'á  los  tres 
me  sobran  manos. 

{Se  adelanta  con  ademan   amenazador  y    todos 
retroceden.) 

Eras.  (Qué  harpía! ) 

TiB.  Esta  mujer  me  dá  miedo. 

Eras.  Cálmese  usted. . . 

Ros.  Si  no  puedo! 

CiR.  Por  Dios,  doña  Rosalía!. .. 

Ros.  Oiga  usté:  yo  no  soy  doi'm.  (.1  Erasmo.) 

O  de  pagarme  se  trata, 

ó  se  queda  usté  sin  bata 

y  su  parienta  sin   muña.  (Erasmo  suplica  á  don 

Tiburcio.) 

Venga  mi  mueble,  y  la  suma 

á  que  asciende  el  alquiler. 
TiB.  Diga  usté,  buena  mujer, 

cuánto  es? 
Ros.  Coja  usté  la  pluma  , 

si  quié  verlo:  á  seis  ríales 

caaadia,  tengo  treinta; 

de  modo,  que  pn  mi  cuenta 

son  nueve  duros  cabales. 
TiB.  Y  los  muebles? 
Ros.  Doce  sillas 

de  gutapercha  morada, 

y  cómoda  chapeada 

con  molduras  amarillas. 

Una  luna  de  Venecia, 

quiero  decir,  un  espejo 

de  á  cuarta,  con  marco  viejo 

de  alcornoque  de  Suecia. 

Y  además,  un  canapé 
H  sofá,  de  pino  basto. 
Para  seis  ríales  de  gasto 
nu  es  poco  mueble:  está  usté? 

TiB.  Pues  bien:  yo  saldré  fiador. 

Ros.  Muchas  gracias,  caballero. 

TiE.  No  hay  de  qué. 

Ros.  Venga  el  dinero. 

TiB.  Yo,  dinero? 

Ros.  Sí,  señor. 

TiB.  De  repente  no  se  aborda 

una  cuestión  como  esta. 
Ros.  Sí?  Yo  daré  la  respuesta 

muy  pronto:  hoy  se  arma  la  gorda. 

Ahora  vendrá  mi  marido 

con  el  garrote  y  veremos.  (Váse.) 

(Erasmo  y  Ciriaca  rodean  á  don  Tiburrio  y  le  em- 
pujan detrás  de  Rosalía.) 
CiR.  Ay,  Virgen  santa! 
Eras.  Qué  hacemos? 

Don  Tiburcio,  soy  perdido! 

El  marido  es  una  fiera 

más  feroz  que  su  mujer! 
Cm.  Procure  usted  detener 

este  golpe! 
TiB.  Si  pudiera. . . 

Cm.  Vaya  usted;  por  caridad, 
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Amigo  mió! 


don  Tiburcio! 
Eras. 
';;ii.  Bien;  iré;  mas  no  confio.  . . 

{Sale  Eras7no  ;/  Ciriaca,  cicran  la  puerta  y  se  (Ifinn 

cner  en  dus  sillas.) 
CiR.  Qué  horror! 
Eras.  Qué  calamidad! 

ESCENA  IX. 

Erasmo,  Cibiaca. 
(Erasino  se  levanta,  hace  levantarse  á  Ciriaca,  ijcn- 
mo  lomando  una  resohiciorrhcróica,  la  dice  lo  si- 
guiente.) 

Esto  no  es  vida,  ya  ves; 
esto  es  estar  en  un  potro 
de  la  cabeza  á  los  pies: 
me  acuesto  con  un  inglés 
y  me  levanto  con  otro. 
Ha  llegado  la  ocasión 
de  demostrar  lo  que.  vale 
un  hombre  de  corazón: 
ó  se  sale  ó  no  se  sale 
de  esta  horrible  situación. 
Cm.  Qué  es  lo  que  vas  á  inventar? 
EiiAs.  Que  entremos  los  dus  en  caja. 
Cm.  Qué  vas  á  hacer? 
Eras.  Trabajar: 

un  oficio  no  rebaja, 
y  nos  puede  alimentar. 
El  ocio  causa  perjuicio; 
luzca  ya  otro  nuevo  sol, 
y  explotemo.s  un  oficio: 
es  el  mayor  sacrificio 
que  cabe  en  un  español. 
Entre  los  dos  ])oseemos 
diversas  habilidailes: 
trabajando  triunfaremos, 
y  digno  ejemplo  daremns 
á  las  futuras  edades.  {Llaman  á  la  puerta.) 
CiR.  Ay!  otro  inglés. 
Eras.  No  te  aflijas. 

Nar.  (fuera.)  Soy  yo,  papá!  Ya  he  llegado! 

Er.^s.  Es  Narcisito! 
("ir.  Es  el  nene! 

{Corren  á  la  puerta,  abren  y  abrazan  ñ  Xarcisito 
(¡ue  entra  ron  una  maleta,  y  en  traje  propio  de  «n 
joven  de  quince  años.  Deja  al  entrar  la  maleta.) 
Hermoso! 
Eras.  Ven  á  mis  brazos! 

ESCENA.  X. 

Erasmo,  Ciriaca,  Narcisito. 
CiR.  Y  ha  crecido  en  poco  tjempo! 
Si  ya  se  ha  desarrollado! 
Cómo  estás? 
Nar.  Bien:  y  vosotros? 

Eras.  Nosotros  siempre  rabiando. 
Nar.  Cómo  hade  ser! 
Eras.  Y  de  estudios, 

qiié  tal?  Vendrás  hecho  un  sáliio? 
Nar.  Va  se  ve! 
Eras.  Mucho  he  sufrido 

por  hallarme  en  tal  estado, 

y  no  poderte  pagar 

la  carrera. 
Nar.  ^  Qué  diablo! 

Ya  sé  bastante. 


Es  verdad? 
Qué  placer! 
CiR.  Qué  gozo! 

Kras.  Varaos: 

í-entémonos;  no  te  cortes, 
y  dínos  tus  adelantos. 
(Se  sientan,  quedando  Xarciso  en  medio  ) 
N\n.  Sé  laíin,  francés,  gramática.  . . 
Eras.  Ci^n  perfecci(;n? 
Nar.  Sí. 

Eras.  Qué  pasmo! 

CiR.  Y  todo  lo  has  aprendí  lo 

en  poco  más  de  diez  años! 
Er\s.  a  ver:  dime  alguna  cosa 

de  lo  c¿ue  sabes. 
CiR.  Di  algo. 

Nar.  De  latin? 
Eras.  Sí;  de  latin. 

Nar.  Ipsa  tuam,  coram  ápius. 
Eras.  Que  bien!  qué  bien! 
Cin.  Qué  talento! 

Eras.  Ahora,  francés 
Nar.  Portes  vansl 

monsieur,  donnezle  pain. 
Eras.  Mucho! 
CiR.  Sublime! 

Eras.  Un  retazo 

de  gramática. 
Nar.  El  gerundio 

es  un  adverbio,  y  sus  casos 
son  tres:  plural,  genitivo, 
y  sinalefa. 
Eras.  Qué  encanto! 

Chico,  nos  vienes  de  molde: 
ya  sabes  que  estoy  tronado, 
y  para  peder  vivir 
desde  hoy  recurro  al  trabajo: 
entre  los  tres  formaremos 
un  grupo  comanditario, 
y  explotareiues,  en  masa, 
las  ciencias  que  dominamos. 
(A  Narciso.)Tv.  sa'ies  francés,  latin, 
y  gramática.  Yo,  acaso, 
recuerde  lo  que  estudié 
cuando  estuve  hace  diez  años 
en  una  peluquería: 
sé  peinar,  hacer  trenzados, 
añadidos  y  pelucas. 
Además,  cuando  muchacho, 
aprendí  á  dar  revolcones, 
y  volteretas,  y  saltos; 
de  modo,  que  también  puedo 
ser  director  de  un  gimnasio. 
(A  Ciriaca.)  Tú,  sabes. . . 
CiR.  Ya  no  te  acuerdas? 

Empecé  á  aprender  el  canto, ' 
y  solfeo  con  primor: 
sé  además,  jue;;os  de  manos, 
y  echo  las  cartas  muy  bien. 
Eras,  l'erfecíamente!  explotando 
tamañas  habili'lades, 
saldremos  al  fin  del  paso.  (Se  Icranta.) 
Porvenir,  yo  te  saludo! 

1;'"'    {{Levantándose.)  Y  yo  también! 

N.VR.    ) 

Kius.  (Pensativo.)  Es  lo  malo, 

que  para  empezar  á  obrar 
no  tengo  en  caja  ni  nn  cuarto; 
y  sin  dinero,  quién  puede?. . . 


Veng;i! 


Ñau.  Yo  tenia  veinticuatro 

reales,  que  me  «luedabau; 

pero  al  llegar,  lie  jugado 

a  la  lotería..  . 
En.\s.  Simple! 

Y  no  hay  quién  te  pegue  un   palo! 
Naií.  De  modo,  que  una  peseta 

me  queda. 
Eras. 

(Seta  dá  Narciso,  y  Ciriaca  so.  la  quita  á  Erasmo 

repitiétidose  dos  veces  el  pase  de   la  moneda  do 

una  á  otra  niiino.) 

Qué  rayo 

de  luz!  Con  esto,  qué  haremos? 

Qué  haremos?  Idlo  pensando. 
N*n.  Almorzar. 
Cui,  Comer. 

Ñau.  Gastarla 

en  dulces. 
Eras.  Yo  no  la  gasto 

en  nada  de  eso.  Una  idea! 

Gastémosla  en  anuncinrnns: 

en  toda  industria,  el  anuncio 

dá  Ijrillaules  resultados. 

Otra  idea!  Si  queremos 

ganar  dinero,  pongamos 

casa  de  huéspedes. 

(Van  á  hablar  Ciriaca  y  Xarciso,  y  los  detiene  con 

un  ademan.) 

Chito! 

Otra  idea!  Combinando 

el  precio,  con  fabulosas 

ycnfajas,  los  parroquianos 

acudirán  como  hormigas. 

El  anuncio  es  necesario, 

indispensable;  Narciso, 

mientras  lo  voy  cabilando, 

hazme  tu  cinco  carteles 

para  el  portal. 

(Mira  á  su  alrededor,  hasta  que  se  fija  en  los  cua- 
dros.) 

En  los  cuadros; 

los  pondremos  del  revés. 
(Los  descuelga,  quila  las  láminas  rápidamente,  se  las  dá  á 
Jiarciso,  pone  dos  sillas  al  velador  y  en  él  recado  de  escribir, 
que  habrá  sobro  la  cómoda,  hace  senlarse  á  Narciso,  se  sienta 
él,  y  como  no  hay  más  que  una  pluma,  uno  á  otro  se  la  qui- 
tan de  la  mano  á  cada  instante.  Xarciso  escribe  sobre  las  lá- 
minas, por  el  revés,  y  Erasmo  en  un  papel  mugriento  que 
saca  del  bolsillo  de  la  bata.) 

Despacito,  y  que  esté  claro. 

Buscaré  términos  técnicos 

que  atraigan  á  los  incautos.  (A  .Vnrci.w.) 

Muy  gorda  la  letra,  entiende.?? 

con  pendulísticos  rasgos.  {Dicta.) 

<t Erasmo,  artista  en  cabellos.» 

(Pauaa  durante  la  cniíl  escribe  Narciso.) 

"Narciso,  profesor  práctico 

>ide  gramática,  francés 

»y  latin.»  (Marcando  en  las  estampa.''.) 

Aquí:  «Gimnasio  » 
.\  ¡uí:  «Se  enseña  solfeo  » 
i'Doñ  í  Ciriac.i  Pináculo, 
>iín>''fesora  ei  cartiunáncia.» 
Qué  (al?  Kst' y  inspirado! 

El  hombre  aguza  el  ingenio.  (Dando  un  salto  de 
alegría.) 

Sublime!  Divino!  Mágico! 
{A  cada  palabra,  repií    ''"tH,).  y  termina  deesni- 
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bir,  diciendo.) 
Mirad,  todo  se  aprovecha 
en  el  anuncio;  hasta  el  saco 
de  cebada.  Vais  á  ver 
qué  anuncio  tan  diplomático 
(Lee 


uUna    familia  decente,  y   de   principios,  que 
ha  venido  á  menos,  recibe  huéspedes,  sinprin- 

iicipio,  por  cuatro  reales,  y   los  dá  de  comer  co- 
limo si  dieran  ocho.  Por  un  real  más,  se  enseña 

"Solfeo;  por  otro    real   más     francés  y    latin;  y 

iipordos  pesetas  se  dátodo  lo  dicho,  y  además 

"lecciones   de  gimnasia,  y  además  agua  de  ce- 

"bada  dos  veces  al  dia  En  la  misma  liabitacion 

"hay  una  señora,    de  incógnito,    que  echa  las 

"Cartas,   con  todo   misterio,    por  doce  cuartos; 

«y  por  dos  reales,    á  domicilio.    No  es  casa  de 

»hués¡>edes.»  (Dobla  el  papel.) 

Qué  tal? 
CiR.  Muy  bien. 

N.\R.  Admirable! 

Er.\s.  (A  Narciso.)  Ahora  lo  llevas,  volando: 

saldrá  en  La  Correspond^encia 

esta  noche,  y  nos  armamos. 

Toma  un  coche  para  ir  pronto. . . 
Nar.  Pero  si  no  tengo  un  cuarto. . . 
EiiAs.  Y  la  peseta?  (Se  la  dá.) 
Nar.  Es  verdad: 

mas  si  en  el  coche  la  gasto. . . 

cómo  se  paga  el  anuncio? 
Eras.  Con  la  peseta. 
Nar.  No  alcanzo. . . 

Eras.  Estira  para  que  llegue. 
Nar.  El  dinero  no  es  elástico. 
Eras.  Y  la  inventiva?  Y  el  genio? 

Preséntate  sollozando 

en  casa  d^l  director 

de  ese  periódico;  estamos? 

y  después  de  mil  escusas 

y  lagrimones  tamaños, 

dices  que  te  hallas  cesante 

desde  el  año  veinticuatro, 

o  que  eres  huérfano  con 

doce  criaturas  en  paños 

menores;  en  fin,  cavila, 

y  si  no  eres  un  pazguato, 

insertarán  el  anuncio 

gratis.  He  dicho;  y  andando. 

Te  bajas  estos  carteles 

y  los  colocas  de  paso 

en  la  puerta:  que  el  portero 

te  haga  el  favor  de  unos  clavos. 

(Le  dá  los  carteles,  y  le  empuja  para  que  se  vaya. 

Salo  Narciso.) 

ESCKNA  XI. 

Erasmo,  CmiACA. 

Eras.  (A  Ciriaca,  arreglándose  la  bata  y  poniendo  to- 
dos los  muebles  en  nuevo  orden.) 

Ya  se  empezó  la  campaña; 

esposa,  prepara  el  campo. . . 

lo  principal  en  la  industria, 

es  que  observe  el  panoquiano 

cierto  carácter  artístico 

en  todo,  (arregla  también  Ciriaca.) 
CiR.  Si  prospcraBemos., . 

Eras.  Chis!  Alguien  who, 
Cm.  Dios  quiera... 
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{La  puerta  quedó  abierta  y  se  asovm  por  ella  el 
(¡lie  sube.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Don  Rufo. 
Rufo.  Vive  aquí  el  señor  Erasmo? 
Eras.  Servidor  de  usté.  Adelante. 

(Le  hace  enlrar,  saludánJolo  con  escesiva  finura,  á  la   que 
Don    Rufo  i'orri'spunde  qiiiláiidose  el   sombrero,  que   lirasmo 
le  oljliga  á  ponerse,  después  de  insistir  dos  veces  cada  uiiu. 
Por  lin,  se  lo  pone,,  y  habla,) 
Rufo.  Precisamente  he  pasado 

cuando  ponían  carteles.  .. 
Eras.  En  efecto.  Y  en  qué  ramo 

puedo  servir?.  .. 
Ruto.  .Yo  quería 

una  montura. 
Eras,   (Rclrocediendo.)  (Canario! 

querrá  burlarse'.') 

verás,  {guiña  el  ojo  á  Ciriaca  y  la  dice  aparte.) 

(A  don  llu/o,  con  sorna.) 

Conque  una  montura? 
Rufo.  Esacto. 

Eras.  Es  para  usted? 
Rufo.  Sí,  señor. 

Es  decir;  para  mi  jaco. 
Eras.  (Este  ignora  la  bravura 

que  tiene  un  hombre  tronado.) 

(Con  altaneria.) 

Señor  ralo,  los  anuncios 

que  yo  he  puesto,  están  muy  claros, 

y  ninguno  habla  de  bestias, 

como  usted  dice. 
Rufo.  Yo  acabo 

de  ver  el  primer  cartel, 

y.dice,  ó  mucho  rae  engaño, 

«Erasmo,  artista...» 
Eras.  «En  cabellos.» 

Rufo.  No,  señor:  dice  nen  caballos,» 

Por  más  señas,  que  han  escrito 

caballo  con  V. 
Eras.  (A  Ciriaca.)  Me  escamo: 

el  niño  se  equivocó 

sin  duda:  vaya  un  gramático 

que  tenemos  en  la  casa. 

(A  don  Rufo.)  Cuando  lo  afirma  ese  labio.  .  . 

Caballero,  usted  dispense: 

todos  nos  equivocamos. . ,       ■  , 

y,  aunque  no  tengo  monturas, 

si  puedo  servir  en  algo. . . 

Quiere  usted  rizarse  el  pelo? 

Quiere  nsted  beber  un  trago 

de  agua  de. . .? 
Rufo.  No  necesito.  . . 

Eras.  Quiere  usté  aprender  un  salto? 

Quiere  usté  saber  su  estrella 

del  futuro  (')  del  jiasado?- 

Quiere  usté  estar  en  la  casa 

por  cuatro  reales  diarios, 

y  comer  como  por  ocho? 

Quiere  usté  tocar  el  )p¡ano? 

Ya  tío  hay  más;  si  mas  hubiese. .  . 
Rito.  .Mil  gracias.  Si  he  de  ser  franco, 

diré  (jue  yo  no  he  subido 

para  hacer  ningún  encargo. 

Al  pasar  vi  con  asombro 

los  carteles;  recelando 

alguna  burla,  subí 


para  enterarme  del  caso.  . . 
Eras.  Pero  usté,  con  qué  derecho?. .  . 
Rufo.  Soy  don  Rufo  Calicanto, 

celador  de  este  distrito. 
Eras.  De  veras?  Venga  un  abrazo! 
Rufo.  (Retirándose.)  Poco  á  poco.  Yo  lo  siento, 

pero  está  usted  señalado 

como  persona  que  vive 

de  mal  modo.  Es  necesario 

que  yo  me  entere:  veré 

si  está  usted  empadronado,  ' 

y--- 

Eras.      Caballero... 

Rufo.  Al  instante 

estoy,  aquí. 

(Vásc,  dejando  asombrados  á  Erasmo  y  Ciriaca. 
Al  itüsmo  tiempo,  entra,  tropezando  con  don  Ru- 
fo, Narciso,  que  viene  jadeante  y  con  un  papel  e  n 
la  mano.) 

ESCENA  Xm. 

Erasmo,  Ciriaca,  Narciso. 

Naií.  Gran  hallazgo! 

Este  billete  encontré 
en  la  puerta  de  un  estanco! 

Eras.  (Tomándolo,  dando  una  cabriola  ,  guardándose 
el  billete  en  el  bolsillo  y  abrazando  en  seguida  dos 
veces  á  Ciriaca  y  Xarriso.) 
Jesús!  cuatro  mil  reales! 

Cin.  Cuatro  mil! 

Eras.,  Apaga  y  vamonos! 

CiR.  A  verle? 

Eras.  No  tiene  vista,  (arrodillándose.) 

Oh,  Dii  s  eterno  y  magnánimo, 
que  de  tu  genio  benéfico 
me  das  indicio  tan  máximo! 
Con  entusiasmo  bucólico 
yo  te  saludo! 

CiR.  Don  Casto! 

(Aparece  don  Casto  en  el  humbral  de  la  puerta.  In- 
mediatamente se  levanta  Erasmo,  adopta  una  pos- 
tura digna,  y  mira  de  alto  á  bajo  á  don  Casto,  con 
desden  y  altaneria.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Don  Casto. 
Cas.  Aquí  estoy. . . 
Eras.  Menos  palabras, 

caballorito,  y  al  grano: 

qué  es  lo  que  á  usted  se  le  debe?  - 
Cas.  Va  usted  á  pagarme? 
Eras.  Claro. 

Cas.  Es  posible?. . . 
Eras.  Diga  pronto. 

Cas.  (Me  ha  dejado  estupefacto.) 
Eras.  La  cuenta! 
Cas.  Son. . .  treinta  duros 

y  medio. 
Eras.  Tiene  usted  cambio? 

Cas,  De  qué? 
Eras.  Psch. . .  de  poca  cosa: 

do  un  billctito  del  banco. 
Cas.  Cómo?  De  qué  cantidad? 
Eras.  (Enscñanílo  unajniniadel  billete.) 

De  cuatro  mil  rcalazos! 
Cas.  (Cá.scaras!)  ,\qui. , .  no  tengo. 
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EiiAS.  (Señalándote  tu  puerta.)  I'iies  Andando. 

(Don  Ca.'^lo,  confumlido.  sale  y  se  queda  detrás  de 
ta  puerta.  Erasmu,  asi  que  vuelve  la  espalda  ,  le 
amenaza  con  el  puño,  triunfante.) 

ESCEN.\  XV. 

Dichos,  menos  Don  Casto. 
Kras.  Llegó  vuestro  San  .Martin! 
Por  fin  callan  los  tiranos! 

(e/1  rápida  traiisicion.se  vuelce  á  Narciso  ¡/  le  dice 
tranquilamente.) 
A  la  fonda:  seis  cubiertos 
de  :i  duro,  y  vino  del  caro. 
(Sale  Xarciso,  y  entra  á  la  par  don  Urbano.) 

ESCEN.V  XYI. 

EiiAS.Mo,  CiRiic.v,  Don  Ubbano. 
Eras.  (.-1  Ciriaca.)  Ksta  noche,  indigestión. 

{Viendo  á  don  Urbano  le  din:  con  sorna.) 

Uola,  señor  don  Urbano! 
Urb.  Se  burla  usted? 
Eras.  Yo  me  burlo 

de  quien  quiero,  cuando  pago. 
Uhb.  Cómo!  V.a  usled  ;i  pagarme? 
Eras.  [Enseñando  el  l)iUete.) 

Si  usted  lo  cambia?.. 
Urb.  De  cuánto  es? 

Eras.  De,  poco:  cuatro  mil  realit(js. 
Urb.  (Sacando  dinero.)  Si  no  me  engaño, 

debo  tener. . .  sí  que  tengo; 

mi  piquillo,  descontado... 
Eras.  De  verdad? 

Urb.  (Poniend')  dinero  sobre  la  wíMO.)  Estoy  seguro. 
Eras.  Mire  usted  bien,   por  si  acaso. 

(Ya  le  he  tomado  cariño 

y  me  da  pena  soltarlo.) 
Urb.  (Concluyendo  de  colocar  el  dinero.) 

Tres  mil  seiscientos  reales; 

me  cobro,  y  en  pnz  quedamos. 
Eras.  .Muy  bien.  (Parece  mentira 

que  en  estos  tiempos  tan  malos, 

haya  quien  cambie  billetes 

de  este  calibre.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Don  Casto. 
C.\s.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.) 
(Ya  hay  cambio.) 
Eras.  (Examinando  ta  moneda  y  sonando  alguna.) 

Y  la  moneda  es  de  loy? 

Uuff!  qué  sonido  tan  malo! 
Urb.  Venga  el  billete. 
Eras.  (Se  lo  dá,  después  de  suspirar.)  Qué  veo! 

(A  la  exclamación  de  don  Urbano,  entra  don  Casto, 

y  Erasmo  se  vuelve  con  indiferencia  á  Ciriaca  y 

la  pregunta.)  Qué  di  :iV? 


Urb. 


Un  billete  falso! 


(Rechaza  don  Urbano   d  Erasmo,  que  estaba  exa- 
minando la  moneda,  y  la  recoje  apresuradamente. 
Erasmo  y  CirUica  se  quedan  asonibrados.  Don  Ur- 
bano y  don  Casio  rojen  eti  medio  á  Erasmo.^ 
Querer  engeñaruia! 

Cas.  Cómo! 

Urb.  a  mí! 

Eras.  Señora»! .  . . 

Urb.  Villano! 


ICras.  Qué  ha  de  ser  falso,  si  estaba 

en  la  puerta  <le  un  estanco! 
Uru.  (.1  don  Casto.]  Mire  usted:  este  guarismo 

es  el  que  han  falsificado, 

y  este  dibujo,  y  la  firma 

del  cajero. 
Cas.  Está  bien  claro: 

esta  es  la  serie  <[ue  anuncian 

los  periódicos  y  el  Banco. 
Cm.  Dios  mió! 
Eras.  De  todus  modos, 

no  siiy  culpal)le. 
Ui!B.    ,  Falsario! 

Cas.  a  U!  tribunal! 
Uhb.  a  presidio! 

(Le  cojen  cada  uno  por  una  solapa  de  la  hala,   y 

Erasmo  se  defiende.  Ciriaca  llora.  Entra  doña  fío 

salta  1/  su  marido,  con  un  garrote  enorme.) 

ESCENA  XVI II. 

Dichos,  Doña  Rosalía,  ¡/  su  MAiiino. 
Ros.  Ya  viene  mi  esposo! 
Ciii.  Santos 

de  la  corte  celestial! 
(El  marido  de  doña  Ro.s.illi  enira  cli'cldid. uníanlo  y   .^e  co- 
loca en  1111  extremo  del  escenario,  .ilzando  el  !;,irriile   con  fu- 
ria y gesliculandücoii  fiereza,  [.ero  sin  adeliniír  un  paso.  Do- 
ña Rosall.-i,  delante  de  él,  pero  sin  ocultarle  ,  dirige  sus 
improperios  á  lirasmo  y  Ciriaca.  Esla  llora  en  el  i'Xlremo 
opuesto  del  escenario.  Rrasmo  continúa  atacado  por  don  Ur- 
bano y  don  Casto.) 
Eras.  Caballeros! 
ÜBB.  A  un  cadalso! 

Cas.  Vil! 

(El  marido  de  ílosalia.  A  su  mujer.) 
Maiu.      Tráemelo!  tráemelo! 

ESCENA    XIX. 

Er.\smú,  CnuACA,  Don  Casto,  Don  Urrano,   Doña  Ro- 
salía, su  Esposo,  Don  Tiburjio. 

(Entra  don  Tihureio,  y  Ciriaca  ,  apenas  le  vé,  se 

C'ije  de  los  faldones  de  su  levita.) 
CiR.  Don  Turbicio!  Yo  desmayo! 
TiB.  Qué  es  esto? 

CiR.  Que  rae  lo  matan! 

Eras.  Déjenme  ustedes,  ó  hago 

alguna  barbaridad! 
Urb.  No  señor,  no  le  dejamos! 
Cas.  a  Ceuta! 
Ros.  Tramposos! 

UiiB.  _       ,        Tuno! 

CiR.  ÍA  don  Tihurcio.)  Solo  usted  puede  salvarnos! 
TiB.  (Sujeto  por  Ciriaca.)  Yo! 
El  marido  de  Rosalía.  Tráemelo!  tráemelo! 

Ros.  Fachendas! 
Eras.  Que  ya  me  cargo! 

(lirasmo,  furioso,  suelta  l.i  bata  y  reparte  dos  puñetazos 
que  aplastan  los  sombreros  de  don  Urliano  y  don  Casto.  Es- 
tos, al  soltar  Erasmo  la  bata,  .se  queda  cada  uno  con  media 
bala,  qued.-indose  IJrasm'i  en  camisa,  y  esla  rola  ,á  girones. 
Furioso,  lanzándose  por  la  pui'rta  lateral  de  la  derecha.  Si- 
guenle  don  Urbano  y  d..n  Caslu.  repuestos  de  su  a:urdiniienIo 
y  sin  soltar  el  pedazo  de  bata.  Don  Tiburrio  quiere  seguirlos, 
tira,  y  se  deja  en  las  manos  de  (;iriaca  el  (aldon  de  la  levita, 
L.inzase  también  detrás  de  los  otros,  y  Ciriaca  tras  él.  Solo 
quedan  rn  sa  sitio  doña  Rosalía  y  su  Ksposo.  Apenashan  des- 
apererido  liis  deiiiris.  vuelven  á  entrar,  con  el  mismo  orden, 
por  la  puerta  del  fondo  inmediata  .-i  la  de  entrada,  gritando 
todos,  y  a  la  vez  entra  por  la  puerta  de  entrada  don  Rufo. 
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Erasnio  se  dirige  i  él  y  so  arrodilla  á  sus  'pies  con  desespe- 
ración.) 

ESCENA   XX. 

Dichos,    Don    Rufo. 
El  marido  de  Rosalía.  Tráemel'j! 
Urb.  iVIal  caballero! 

Cas.  Tuno! 
Eras.  Señor  celador: 

hágame  usted  el  favor 

de  llevarme  al  Saladero! 

.      ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Narciso. 
(En  el  mismo  instante  entra  Narciso  á  la  carrera  ,  con  una 
lista  de  lotería  en  una  mano  y  un  billete  en  la  otra  A  su  lle- 
gada todus  se  quedan  absortos.  Erasmo,  á  los  pies  del  celador, 
esta  en  medio  de  lodos.  A  su  inmediación  debe  baber  una 
silla.) 
Nar.  Victoria!  ya  le  atrapé, 

y  viva  la  liberta! 

El  premio  grande,   papá, 

al  décimo  que  compré! 

(Todos  escuchan  estupefactos.  Don   Rufo  mira  la 


gloses. 

lista  !i  el  billete.  Erasmo  continua  de  rodillas  .  y 
dice  lartatnudeando.) 

Eras.  Qué  dices? 

Nar.  El  cuatro  mil 

ochocientos  veintidós! 

Rufo.  Es  cierto. 

(.•I  esta  voz,  Ciriaca  se  desmaya  en  los  brazos  de 
don  Tibnrcio.  Erasmo  dá  un  salto,  se  levanta  y  se 
sube  sobre  la  silla,  llevlndosi  el  billete  y  lista.) 

Eras.  Piadoso  Dios! 

(E.Tti'.ndiendn  sus  brazos  sobre  lodos  los  que  le  ro- 
dean, con  el  billete  en  la  mano  derecha,  y  la  lisia 
en  la  otra,  y  dundo  á  su  voz  una  entonación  nu  - 
va  y  soberbia.) 
Abajo,  canalla  vil! 

(Todos  ,  confundidos ,  humillan  sus  cabezas  ante 
Erasmo.  Este  se  baja  de  la  silla  dando  un  salto  y 
dice  ai  público.) 

Ya  dieron  fin  mis  reveses 
después  de  tantos  sudores: 
una  palmada,  señores, 
y  Dios  os  libre  de  ingleses! 

FIN. 


